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i  OTRAS VOCES

EL RECUERDO al cuarto de siglo de la caída del 
muro de Berlín en 1989 es una de las conmemoracio-
nes alegres en este 2014, frente al recuerdo emocio-
nado del trágico centenario de 1914 o de los tres 
cuartos de siglo de 1939. Con el desmoronamiento 
del muro se produce un punto de inflexión al desa-
parecer los condicionantes de la escisión ideológica 
Este-Oeste y permitir al sistema internacional de Na-
ciones Unidas aflorar valores y objetivos comparti-
dos por la Humanidad más allá de los Estados.  

El colapso de la larga y brutal dictadura comunis-
ta en la Unión Soviética conllevó el fin de las dicta-
duras en el Este y, con ello, poner fin a la fractura 
ideológica de Europa. La rapidez y el modo –sin re-
sistencia– con la que se desintegraron los regímenes 
comunistas fue vertiginosa e inimaginable pocos me-
ses o años antes. Lo que lleva a otra reflexión sobre 
los miedos que atenazan cíclicamente a las relacio-
nes internacionales; las consignas del poder político 
y sus intereses en el corto plazo impiden con dema-
siada frecuencia análisis independientes para dar re-
sonancia a cortesanos y a aficionados.  

Como todos los grandes acontecimientos, no son 
hechos aislados y repentinos aunque no fuéramos 
capaces de verlos en lontananza. El Este europeo no 
era un todo uniforme a pesar de la aparente sumi-
sión. Hubo pueblos sometidos que nunca aceptaron 
la indignidad del comunismo, como lo demostraron 
los levantamientos en Berlín en 1953 –y el goteo dia-
rio hacia Berlín Oeste de personas que no podían so-
portar aquel régimen–, o en Budapest en 1956, en 
Praga en 1968 y sostenido hasta 1989, o en Varsovia 
desde 1980… Las telecomunicaciones (cine, televi-
sión…) hicieron fracasar el intento de aislar a esos 
pueblos sometidos y ocultarles las condiciones ma-

teriales de bienestar y li-
bertad, tanto en países 
vecinos europeos como 
de otros continentes. 
Igualmente, la debilidad 
económica de la URSS, 
dependiendo su pan de 
cada día de su enemigo 
americano, convirtió su 

dominación en una superchería militar. Mijail Gor-
bachov tuvo el mérito de ser consciente de la inmen-
sa debilidad y fracaso de la economía planificada; ha-
bían perdido todas las carreras, la económico-social 
del bienestar, la armamentista, la espacial o la tecno-
lógica que iniciaba su andadura. La progresiva de-
pendencia global de las economías acabó por hundir 
aquel sistema y llevarlo a una transición, traumática 
para la inmensa mayoría de los ciudadanos comunes 
del vasto Este europeo, aunque con un final, hoy, bas-

tante positivo en perspectiva histórica para el conjun-
to de esa población. Cabe recordar algunos efectos 
inmediatos y muy beneficiosos para todos de aquel 
proceso. Sin duda, la unificación alemana (3 de octu-
bre de 1990) y la aceleración que representó el Tra-
tado de la Unión Europea de Maastricht (1992) que 
consagraba la fuerza intelectual, política y socio-eco-
nómica de la Alemania unida al servicio de la inte-
gración europea, más allá de críticas coyunturales li-
gadas a la larga crisis. La Carta de París para una 
Nueva Europa (noviembre de 1990 con posteriores 
renovaciones en el marco de la Organización para la 
Seguridad y Cooperación Europea) reconocía que ya 
no había enemigos entre los europeos y se proclama-
ba la democracia como «el único sistema de gobier-
no» de las naciones europeas. 

El Pacto de Varsovia se derrumbó en 1991 casi tan 
abruptamente como el sistema que defendía. También 
algunos conflictos armados internos internacionaliza-
dos como los de Angola, Mozambique o Nicaragua se 
diluyeron con el fin de la bipolaridad ideológica. No se 
erradicó la guerra, no se desterró la violencia armada, 
no fue el fin de la Historia. Ahora bien, es un hecho 
contrastado (informes de Naciones Unidas, Banco 
Mundial, Cruz Roja…) que incluso a pesar de conflic-
tos pasados como el de la ex 
Yugoslavia y otros en África, 
o actuales como el de Siria, 
Irak, Palestina, R. D. del Con-
go y otros, nunca hubo tan 
pocos muertos por guerras 
como en este cuarto de siglo 
tras la caída del muro en 1989 
y que hoy las situaciones de 
violencia son en número cua-
tro veces menor que enton-
ces. Pocos, pero algunos divi-
dendos de la paz.  

Aquel entendimiento no 
significaba una era de paz 
definitiva para todos, pues la 
colaboración y la confianza 
entre grandes potencias y an-
tiguos bloques no garantizan 
la paz en todas las situacio-
nes. Aunque algunos conflic-
tos eran un enfrentamiento 
interpuesto entre las dos 
grandes potencias hasta 1989, 
sin embargo, en muchos con-
flictos armados internos los 
factores endógenos son de-
terminantes y están relacio-
nados con las circunstancias 
mismas de la descoloniza-
ción, las dificultades de la 
construcción nacional, la ra-
piña de su clase política, el 
subdesarrollo y la desigual-
dad económico-social. La 
misma disolución territorial 
de la Unión Soviética o de 
Yugoslavia no se hizo de for-
ma controlada y limitada y 
ha dado lugar a guerras ali-
mentadas por el nacionalis-
mo étnico y fundamentalismo religioso, quebrando 
la paz y seguridad de los europeos. 

Hasta 1989, el valor de la democracia no era apre-
ciado de forma general por la comunidad internacio-
nal. Ni se ligaba al respeto de los derechos humanos 
ni al valor primordial finalista del Derecho Interna-
cional, la paz. Por el contrario, se vinculaba a Euro-
pa y al mundo occidental. Los recelos hacia el valor 
democracia se derrumbaron con el mismo muro y 
ahora hasta las más tenebrosas dictaduras hacen 
elecciones (simulacros). La modernidad en lo políti-
co y social supone aceptar que la globalidad cultural 
conlleva paradigmas comunes en lo político para la 
Humanidad. Con el fin de la Guerra Fría y la dilución 
de la escisión ideológica, se ha ido asentando la idea 
de que la estabilidad y el bienestar de una sociedad 
se vincula a instituciones democráticamente elegi-
das; para Europa y Occidente en general es un gran 

triunfo lograr el consensus planetario en torno a la 
imbricación entre derechos humanos y democracia.  

LA LIBERACIÓN ideológica facilitó la organización 
de una conciencia pública internacional. Las organiza-
ciones no gubernamentales de dimensión internacional 
representan una parte de la comunidad internacional 
que ha sabido actuar de diversas formas para presionar 
sobre Estados y conferencias internacionales. Frente a 
la actitud de los Estados, las ONG se interesan por la 
dignidad de los pueblos y unas relaciones interdepen-
dientes, exigiendo a sus gobernantes, con limitado éxi-
to, una mayor coherencia con los valores de la política 
exterior y la acción normativa internacional, ya sea me-
dioambiental, humanitaria o financiero-comercial. 

El conflicto Este-Oeste ocultaba otros procesos 
evolutivos y tensiones. Es un hecho evidente que 
desde 1989, los Estados son más vulnerables, entre 
otros factores debido al contexto político-económi-
co de la globalización que ha favorecido a actores 
no estatales. Se ha difuminado el poder; son más 
determinantes las adscripciones étnicas, territoria-
les, culturales y religiosas que las ideológicas, sus-
tituyendo el tribalismo nacionalista y los fundamen-
talismos religiosos a la antigua lucha ideológica en 

los puntos de ignición de crisis. No deja de ser pa-
radójico que en la era de la globalización de los de-
rechos humanos, la justicia, la economía y la críti-
ca de la sociedad civil internacional, resuciten las 
invenciones tribales identitarias poniendo en peli-
gro la paz social y la modernización de las estructu-
ras nacionales e internacionales.  

En fin, con la caída del muro de Berlín se inició 
«un momento de profundos cambios y de históricas 
esperanzas» para abordar los viejos conflictos y los 
problemas nuevos de nuestra época tras aquella gran 
reconciliación sin la hipoteca del odio al otro. Aun-
que no todos lo entendieron así y su odio triunfalista 
les hace dar «lanzadas a moro muerto».  
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«El colapso de la larga y brutal 
dictadura comunista de la 

URSS puso fin a la fractura 
ideológica de Europa»

SEQUEIROS

La caída del 
muro de Berlín, de la que el próximo día 
9 se cumplen 25 años, propició, explica la 
autora, que la comunidad internacional 
asimilara los principios democráticos 
como valores ya irrenunciables. 

Ha sido  
un tiempo 
nuevo
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